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Emilio Lledó / Filósofo y académico de la RAE

“Es preciso globalizar no sólo la 
economía sino la justicia y la educación”
por Jaime Fernández

Emilio Lledó (Sevilla, 1927) es filósofo y académico de la RAE. Tras licenciarse en filosofía, se mar-
chó a Alemania en 1952, país en el que residió catorce años. Allí fue profesor en la Universidad de 
Heidelberg, teniendo como maestros a Hans-Georg Gadamer y Karl Löwith. Tras ejercer de catedrá-
tico de Filosofía en Secundaria, obtuvo la cátedra universitaria que empezó desempeñando en la 
Universidad de La Laguna, luego en Barcelona y en la UNED. Es autor de numerosos libros, entre los 
que destacan Filosofía y lenguaje (1970), El epicureísmo (1984), Silencio de la escritura (1991), por el 
que obtuvo el Premio Nacional de Ensayo, El surco del tiempo: meditaciones sobre el mito platónico 
de la escritura y la memoria (1992), Ser quien eres. Ensayos para una educación democrática (2000) 
y Elogio de la infelicidad (2005).

En esta entrevista el filósofo y académico Emilio Lledó subraya que la convergencia 
de unos ideales comunes en la sociedad globalizada, como el progreso y la 
justicia, justifican la necesidad de globalizar no sólo la economía sino la justicia y 
la educación. Además, hace un elogio de la lectura como una forma creativa de 
iniciación en el diálogo con uno mismo y con los otros

¿Cuál cree que es el principal desafío de la educación en una sociedad en la que los niños y 
adolescentes pueden acceder a múltiples contenidos informativos, a través de pantallas, pero 
en los que suele faltar el texto coherente y extenso?

Soy un defensor y admirador de la lectura. Pero reconozco que estamos en un mundo que parece 
nuevo porque hemos variado lo que circula por nuestro cerebro, aunque en lo básico nos movamos 
dentro de unos parámetros universales y perennes. En el mundo que nos ha tocado vivir estamos as-
fixiados por eso que denominamos la sociedad tecnológica, que implica una inmediatez y rapidez de 
información. Imagínese cómo tuvo que ser la Edad Media en este sentido, en la que apenas existían 
focos de información e intercambio de noticias. Pero en el fondo somos iguales desde el punto de 
vista de la naturaleza. Hay que reflexionar acerca del mundo tecnológico en el que se hallan sumidos 
los niños y los jóvenes e intentar buscar unas soluciones porque ello puede conducir a una deforma-
ción, e incluso a una degeneración mental. Los fogonazos de información que acaban asfixiándonos, 
no dejan nada en el cerebro, o dejan lesiones muy sutiles. La alternativa a esta situación es difícil. 

¿Qué ha aprendido de su experiencia lectora?

En mi larga vida la lectura ha sido una actividad fundamental. Frente a esos fogonazos de informa-
ciones que recibimos diariamente de los medios de comunicación, la lectura permite estirar en el 



tiempo la reflexión, provocando el futuro de la información que recibimos de los libros. Cuando se lee 
no sólo se está dialogando sino que se está proyectando futuro, se está pensando en una posible 
respuesta a la pregunta que el lector se hace a sí mismo de esa información que ha leído. Mientras 
lee un libro, el lector enriquece su sensibilidad y está abriéndose al tiempo. Somos seres temporales, 
no sólo fruta del tiempo. Pero nuestro tiempo es madurez, desarrollo, futuro, continuidad y diálogo. 

Además la lectura supone un diálogo del lector con el libro

La filosofía surgió a partir del diálogo, sobre todo el gran bloque de filosófico que nace precisamente 
con los Diálogos de Platón. El diálogo es la proyección de una pregunta en el tiempo de quien recibe 
el mensaje y que responde. Somos lenguaje y sensibilidad, pero somos en el tiempo. Las imágenes 
que vemos en la televisión, en muchos casos tan destructoras, inducen al olvido porque cuajan el 
tiempo e inciden en el cerebro, sin que ni siquiera nos dejen reflexionar sobre ellas ya que inmedia-
tamente son reemplazadas por otras que tampoco tendremos tiempo de asimilar. Los instantes han 
de ser coherentes, tiene que haber sinapsis. El pensador norteamericano Neil Postmann, muy críti-
co con la influencia de la cultura audiovisual, escribió dos libros cuyos títulos ya decían mucho: La 
infancia perdida por la omnipresencia de los medios audiovisuales y Divertirse hasta morir. Hay que 
recuperar la infancia.

¿Cuál es el papel de los profesores para educar en la lectura? 

Si los profesores son lectores bien formados tienen que darse cuenta de la trascendencia de la lec-
tura. Yo he sido profesor de Secundaria y también he enseñado gramática alemana a los emigrantes 
españoles de los años sesenta, así que puedo garantizar que los autores clásicos son una fuente 
inagotable de diversión, de entretenimiento, de reflexión y sabiduría. Hay que iniciar a los jóvenes en 
la lectura. Abrir y saber comunicar es un don, un prodigio. Por eso he sido feliz enseñando. 

¿Qué puede hacer la escuela en un contexto poco propicio para la reflexión?

La educación debe fomentar la reflexión, la curiosidad por el lenguaje, por el significado de las 
palabras. Se trata de convertir en lengua viva, en una lengua de preguntas, el lenguaje que hemos 
heredado y que maravillosamente llamamos materno. Eso mismo es lo que hacían los viejos sofistas 
cuando preguntaban qué era la belleza, qué el bien, qué la justicia. La educación tiene que servir 
para aprender la virtud, en el sentido de areté, y promover la reflexión. Reflexionar es convertir la 
palabra en un espejo donde uno se ve. Especulativo viene de especulum, que es espejo. El mundo 
es un espejo, como el lenguaje, pero tenemos que vernos en él. Esa visión de nuestro yo, de nuestra 
personalidad, en el espejo nos incita a dialogar con ella a través de las  palabras. 

El lenguaje materno es el gran espejo que nos entrega la sociedad, pero hemos de convertirlo en una 
lengua matriz,  crea dora, individual. Porque somos lo que hablamos y lo que pensamos, pero cada 
uno distintamente, aunque haya esas maravillosas coincidencias en una sociedad que está confor-
mada en unos cuantos ideales de evolución, progreso, de justicia y que son comunes. Precisamente 
la existencia de estos ideales universales, compartidos por todos, justifican la necesidad de globali-
zar no sólo la economía sino la justicia y la educación. 

Sin embargo, este deseo choca a menudo con una realidad que en algunos casos es muy dura

Sí. Sobre muchas de las crueldades, de los atentados terroristas y de las muestras de fanatismo de 
las que nos informan los medios de comunicación planea la pseudoteoría de las identidades. Yo sólo 
creo en la identidad democrática, que tiene como fundamento la justicia, la solidaridad, el no fana-



tismo, fretre a las pseudopatrias con las que se pretende defender las realidades más repugnantes 
y antisolidarias. Tenía razón Samuel Johnson cuando dijo que la patria es el último refugio de los 
canallas.  

La escuela no es la única fuente de información para los niños y al mismo tiempo está casi 
aislada en su función educadora ante la poderosa industria de consumo

Nunca como ahora la escuela ha tenido tanta importancia en la sociedad. Es el espacio en el que se 
dispone de la libertad mental todavía no machacada por los medios de comunicación y esa poderosa 
industria de consumo. De ahí también que en la actualidad la misión del maestro sea tan delicada, 
comprometida y difícil. 

Hay que educar para tener lo suficiente para vivir y no ansiar más allá de 
lo necesario, con apetito insaciable

Hay que educar para tener lo suficiente para vivir y no ansiar más allá de lo necesario, con apetito 
insaciable, tal como aconsejaba Epicuro al distinguir entre los bienes necesarios y los superfluos. No 
cabe duda de que la idea de dotar a cada escolar con un ordenador representa un gran negocio para 
los fabricantes de estos aparatos. Además, creo que es un error pensar que los estudiantes van a 
educarse porque dispongan de un ordenador. La educación es otra cosa. 

¿Qué puede hacer la educación en un contexto tan poco educativo? 

Merece la pena recordar la tesis kantiana de que el hombre es aquello que la educación hace de él. 
Las preguntas que debemos plantearnos son: ¿qué educación?, ¿para qué educar? Pues bien, pien-
so que la educación consiste en identificarnos con esos sueños de la Ilustración griega, francesa, del 
Renacimiento, que han pretendido hacer progresar la justicia, el bien, la verdad. Es cierto que estos 
sueños se pueden convertir en pesadillas si observamos que hay millones de niños trabajando y sin 
escuela, que padecen hambre, que no disponen de agua. Recuerdo las críticas malintencionadas 
que se hicieron al ex presidente Lula cuando dijo que su primer objetivo era que los niños brasileños 
comieran tres veces al día. Efectivamente, no se puede educar ni impulsar ideales en los niños si 
tienen  hambre. 

¿No cree que uno de los problemas de la educación escolar es la doble moral, que por un lado 
se la alabe y defienda en público, pero que en privado se le preste poca atención?

Qué duda cabe que la educación es lo verdaderamente esencial. Hegel, que especula sobre cues-
tiones tan interesantes, decía que estaba harto de que se le hablase de la justicia, de la bondad y 
de la importancia de la educación y pedía que se le enseñara de una vez para siempre a realizarlas. 
Estas palabras, en boca del filósofo de la especulación, del autor de la Fenomenología del espíritu y 
Elementos de la filosofía del derecho, me parece espléndidas. Respondiendo a la pregunta de Hegel 
habría que decir que es la política la encargada de realizar esos ideales. Por ello es necesario reivindi-
car la necesidad de la política. Aristóteles sostiene que lo más importante de la ciencia del saber es la 
política porque es la más arquitectónica y las abarca a todas. Si el político no es lo bastante decente 
como para darse cuenta de que su misión consiste en obrar para los demás, tendrá que dedicarse a 
otra cosa. En Grecia se tomaban tan en serio la misión del político que incluso llegaron a plantearse 
si éste podía ser feliz puesto que su ser era darse a los otros.  



Los profesores echan de menos una mayor colaboración de las familias en la tarea educadora

Muchas veces las familias desatienden la educación por las preocupaciones relacionadas con el 
bienestar material y por la carencia de ideales. Es verdad que la sociedad de consumo acaba con-
sumiendo al consumidor. Una posible solución a este problema es la comunicación, reflexionar y 
leer. ¡Cuánto tenemos que agradecer a los grandes escritores, que nos hacen pensar y hablar y salir 
de nuestras pequeñas preocupaciones y deseos! Algunos amigos míos me han aconsejado que me 
vaya desprendiendo de mis libros, pero quiero que me acompañen mientras viva. Son mis compañe-
ros. Algunos incluso me riñen porque los tengo abandonados. 

Hannah Arendt decía que la escuela era el único lugar donde los niños y jóvenes podían cono-
cer el pasado

El profesor tiene que comunicar el tiempo pasado y la Historia de forma fresca y viva e incluso pun-
zante, de manera que provoque reflexiones. Si se olvida el pasado no podremos tener presente y 
menos aún futuro. Esa obsesión por el olvido del pasado me parece digna de psicoanálisis. Yo soy 
mi pasado. Si no recordara, perdería mi identidad. Si el individuo perdiese su identidad, perdería de 
inmediato su historia.

“No puede haber diferencias en la oferta educativa”

¿Por qué es tan importante la igualdad en la educación?

No puede haber diferencias en la oferta educativa. Esto choca con el neoliberalismo, que propugna 
las diferencias en oportunidades. Aunque como expresión esté un poco deteriorada, pienso que la 
igualdad de oportunidades sigue siendo muy importante. No puede ser que junto a un colegio bien 
dotado, con el profesorado bien pagado, haya otro con escasos recursos. Por eso soy un defensor 
decidido de la enseñanza pública. Durante los casi catorce años que pasé en Alemania tomé con-
ciencia de la necesidad de disponer de una enseñanza pública potente.


